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Hola soy Arsenia y mi historia se basa en un caso familiar.  

Soy una microempresaria que con mucha disciplina y un buen control de mis finanzas he 

logrado muchas metas tanto en mi pequeño negocio, como en mi hogar y para eso obtuve 

dos cuentas en el Banco General, así podía separar lo que era de mi negocio y lo de mis 

metas personales.  

Como soy independiente lo que hago es pagarme un 35% de la venta quincenal y de ese 

pago guardo un 10% para ahorro personal, y en cuanto al 65% de las ventas es para los 

gastos y abastecimiento de mi negocio, al que también le mantengo un fondo.  

Pero llega el momento en que a cierta edad sientes haber logrado muchas metas y 

puedes caer en el error de relajarte un poco y no ser tan disciplinado en cuanto a ahorrar. 

Al punto de creer que te puedes dar el gusto de gastar y gastar. 

En mi experiencia, pienso que uno siempre debe contar con un fondo por algún caso de 

emergencia, y decidí seguir ahorrando con el objetivo de tener un fondo de emergencia. 

Como digo yo, para un por si acaso, y fue eso justo lo que viví ... Soy parte de una familia 

muy unida y numerosa, pero lastimosamente con poco hábito de ahorrar. 

Un día mi hermana, la mayor de 5 hermanas a quien quiero muchísimo, se enferma 

gravemente y resulto que tenía un cáncer llamado mieloma múltiple, con un avance del 

65% , a lo que el médico nos recomienda ser tratada con prontitud por un especialista.  Si 

acudíamos a una atención de servicios de salud público la posibilidad de que mi hermana 

pudiera salir de esa condición eran muy pocas por lo demorada que son las citas 

médicas, así que acudimos a un hospital privado en el que para dar el tratamiento 

adecuado necesitaba realizarse una biopsia con urgencia. 

Nunca olvidaré el llanto de mi hermana de tristeza y desesperanza sin dejar a un lado la 

de sus hijos y el resto de la familia cuando nos dicen el costo de la biopsia. Para todos era 

imposible conseguir esa cantidad de dinero en tan poco tiempo. 

 Recuerdo que esa misma noche, en una reunión familiar, todos con sentimiento de 

impotencia y yo tomo la palabra con un tono de voz calmado y les digo que cada uno 

aportara lo que podía contribuir que yo me encargaría de poner lo faltante, porque yo 

contaba con un ahorro en caso de una emergencia y ese era el momento de utilizarlo. 

Solo puedo decir que entre 15 miembros de la familia aportaron una cuarta parte de la 

suma que se necesitaba de los casi 10,000 dólares, y el resto lo cubrió mis ahorros. 

Hoy, gracias a ese ahorro que hice como fondo de emergencia, y 15 meses después, 

nuestra hermana sigue con vida en etapa de remisión y sin células cancerígenas activas, 

y aunque ese cáncer hasta el momento no tiene cura ella puede vivir muchos años 

sometiéndose cada cierto tiempo a tratamientos.  



Nunca debemos caer en el error de pensar que si logras tus objetivos deberías dejar el 

hábito de seguir ahorrando de manera disciplinada, y aunque muchos dicen que el dinero 

no lo es todo, siempre, pero siempre debemos contar con un fondo de ahorros que puede 

ayudarnos a enfrentar cualquier situación difícil que se nos presente en la vida. 

Agradezco poder decir que gracias a mi Dios y la sabiduría que me concedió de tener una 

meta de ahorro puedo contemplar con vida a mi querida hermana y disfrutar de su 

compañía. 

 

 


